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Introducción. Los triatominos domiciliados y silvestres constituyen un problema de impacto 
epidemiológico en el departamento de Santander, pues se han asociado recientemente con brotes 
agudos de la enfermedad de Chagas, por lo cual el análisis de su diversidad y variación temporal 
contribuye al conocimiento de su biología y ecología en una de las áreas más endémicas del país.
Objetivo. Analizar la diversidad de triatominos en dos regiones de Santander.
Materiales y métodos. Se analizó la información de la base de datos del Laboratorio de Entomología 
del Centro de Investigaciones en Enfermedades Tropicales de la Universidad Industrial de Santander 
(CINTROP-UIS), la cual contiene registros de triatominos en Santander. La información se separó en 
dos regiones, el Magdalena Medio y la zona andina, para cada una de las cuales se diseñaron curvas 
de acumulación de especies y de rango de abundancia, se calcularon los índices de diversidad y de 
igualdad, se analizó la colonización y se evaluó la variación temporal o persistencia de la comunidad.
Resultados. El 95 % de los triatominos provenía de la zona andina y, el 4,57 %, del Magdalena 
Medio, con nueve y diez especies, respectivamente. Se encontró mayor diversidad y riqueza en 
el Magdalena Medio en comparación con la zona andina. Las especies dominantes en la zona 
andina fueron Rhodnius prolixus y Triatoma dimidiata, mientras que en Magdalena Medio fueron 
Rhodnius pallescens y Panstrongylus geniculatus. La variación temporal mostró persistencia de las 
comunidades en el tiempo.
Conclusiones. Los resultados evidenciaron diferencias en la diversidad de las dos regiones, además 
del potencial de las especies silvestres para ocupar ecótopos artificiales. La intrusión de triatominos 
y la reciente incriminación de especies silvestres en la transmisión de Trypanosoma cruzi, indican la 
necesidad de un mayor conocimiento de la ecología de estos vectores para orientar las estrategias 
de control.
Palabras clave: Triatominae; enfermedad de Chagas; epidemiología; vectores de enfermedades; 
biodiversidad; Colombia. 
doi: http://dx.doi.org/10.7705/biomedica.v37i1.3140
Diversity of Triatominae (Hemiptera: Reduviidae) in Santander, Colombia: Epidemiological 
implications
Introduction: Domestic and wild triatomines in the department of Santander have an epidemiological 
impact, as recently they have been linked to outbreaks of acute Chagas disease. The analysis of their 
diversity and temporal variation contributes to the understanding of their biology and ecology in one of 
the most endemic areas of the country.
Objectives: To analyze triatominae diversity in two regions of Santander.
Materials and methods: We analyzed the triatomine records for Santander contained in the CINTROP-
UIS entomology lab database. We grouped the information for two regions: the Middle Magdalena area 
and the Andean region, and for each one we designed species accumulation and range-abundance 
curves, we calculated diversity and equality indices, and we analyzed colonization and temporal 
variation or persistence of the community.
Results: Ninety five percent of triatomines came from the Andean area and 4.57% from Magdalena 
Medio, with nine and ten species each. The dominant species in the Andean area were Rhodnius prolixus 
43
Biomédica 2017;37:42-52 Diversidad de Triatominae en Santander
and Triatoma dimidiata while in Magdalena Medio they were Rhodnius pallescens and Panstrongylus 
geniculatus. We found a greater diversity and richness in Middle Magdalena compared to the Andean 
area. The temporal variation showed persistence of communities over time.
Conclusions: Results revealed differences in the diversity of the two regions and the potential of wild 
species to occupy artificial ecotopes. Triatomines intrusion and the recent involvement of wild species 
in the transmission of Trypanosoma cruzi emphasize the need to further investigate the ecology of 
these vectors in order to guide population control strategies.
Key words. Triatominae; Chagas disease; epidemiology; disease vectors; biodiversity; Colombia. 
doi: http://dx.doi.org/10.7705/biomedica.v37i1.3140
La enfermedad de Chagas, cuya principal vía de 
transmisión es la vectorial (1), es un problema de 
salud pública en Latinoamérica, ya que entre ocho 
y nueve millones de personas están infectadas 
en 21 países (2). En Colombia, se ha estimado 
que 437.960 habitantes se han infectado por 
esta vía (3). Sin embargo, la transmisión oral de 
Trypanosoma cruzi, es decir, por la contaminación 
de alimentos con heces de triatominos silvestres o 
con secreciones infectadas de reservorios (4,5), ha 
recibido especial atención en la última década en 
países como Brasil, Venezuela y Colombia (4-8), 
debido al incremento del número de casos (5,6), su 
aparición en zonas urbanas (5,7,8) y rurales (4,5,8-
10), la ausencia de vectores domiciliados (4,5,8-
10), y la elevada morbilidad y mortalidad (5,9).
Rhodnius prolixus, Triatoma dimidiata y Triatoma 
venosa son las especies de triatominos con mayor 
importancia epidemiológica en Colombia por 
haberse encontrado en los domicilios humanos 
(11,12), aunque otras especies de los géneros 
Rhodnius y Panstrongylus con hábitos silvestres 
se han relacionado con brotes de transmisión oral 
de T. cruzi en regiones donde no se encuentran 
triatominos domiciliados (4,9).
Los términos “domiciliado” y “no domiciliado” des-
criben el tipo de infestación de los triatominos 
en la vivienda humana; existen varias categorías 
para definirla, con niveles intermedios entre 
ellas (13-16). En este artículo nos acogeremos 
a la clasificación con la cual se describen los 
siguientes hábitos de las especies y poblaciones 
de triatominos: selváticos, intrusos, domiciliados y 
domésticos (15). Se espera que con la información 
recabada se formulen las recomendaciones que 
orienten las estrategias de prevención y control en 
las zonas analizadas.
El departamento de Santander presenta dos unida-
des fisiográficas denominadas valle medio del río 
Magdalena y zona andina en la Cordillera Oriental, 
ambas al occidente de su territorio. El departamento 
se ha considerado una de las zonas más endémicas 
de la enfermedad de Chagas debido a la presencia 
de R. prolixus doméstico en gran parte de su 
área, especialmente en la zona andina (17,18). 
Aunque la zona del valle medio del río Magdalena 
se ha caracterizado como de baja endemia por 
la ausencia de triatominos domiciliados, desde la 
década de los 90, Angulo, et al. (18), reportaron 
la infección humana en esta zona, así como la 
frecuente intrusión de triatominos silvestres en 
las viviendas, lo cual sugería la transmisión activa 
de T. cruzi y la necesidad de más estudios que 
permitieran analizar la situación epidemiológica 
en estas áreas (18,19).
En Santander se han reportado 14 especies de 
triatominos (Esteban L, Angulo VM. Rhodnius 
colombiensis Moreno, Galvão, Jurberg 1999 
(Hemiptera: Reduviidae: Triatominae) en el depar-
tamento de Santander. Resúmenes, XXXV 
Congreso de Socolen. Cali, 2008. p. 149) (11) , 
lo cual lo ubica como uno de los departamentos 
con mayor riqueza de especies; además, ocupa 
el primer lugar en cuanto al número de brotes 
agudos por transmisión oral de T. cruzi en el 
país (5,9), específicamente en los municipios de 
Lebrija, Bucaramanga, Piedecuesta, San Vicente 
y Girón, lugares reconocidos por su baja endemia 
(8,10). Esta nueva situación es de gran interés 
para el estudio de los vectores de la enfermedad 
de Chagas en esta región del país, pues, como 
ya se ha mencionado, el incremento de especies 
de triatominos con bajos niveles de domiciliación 
que participan en la transmisión de la infección de 
T. cruzi a los humanos, impone la necesidad de 
indagar sobre sus características bioecológicas 
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para, así, proponer medidas de control alternativas 
que tomen en cuenta el comportamiento de los 
triatominos silvestres. 
Es por este motivo que se decidió analizar la 
biodiversidad de estos insectos en las dos zonas 
fisiográficas del departamento de Santander con 
base en los registros de las especies capturadas 
durante varios años contenidos en la base de datos 
del Laboratorio de Entomología del CINTROP-UIS, 
la cual ha mantenido un inventario de triatominos 
recolectados en varios municipios del departamento 
durante 13 años, aproximadamente.
Materiales y métodos
Se analizó la información contenida en la base de 
datos de los triatominos registrados en el Laboratorio 
de Entomología del CINTROP-UIS entre 1996 y 
2008. La información incluye los siguientes regis-
tros: lugar (municipio y localidad), fecha de captura, 
número de triatominos recolectados, estados de 
desarrollo de los insectos, hábitat de recolección 
(silvestre, domicilio, peridomicilio) e identificación 
de la especie. Los datos correspondieron a 63 de 
los 83 municipios del departamento.
Área de estudio
La información contenida en la base de datos 
utilizada proviene de dos zonas determinadas por 
las dos unidades fisiográficas que componen el 
departamento de Santander. La primera es la zona 
andina, localizada en la Cordillera Oriental, la cual 
ocupa la mayor parte del departamento en dirección 
suroeste a noreste. Su relieve es quebrado y con 
pendientes fuertes de alturas superiores a los 3.000 
metros sobre el nivel del mar; el promedio anual de 
lluvias es de 1.500 a 2.000 mm y las temperaturas 
alcanzan los 32 °C. El bosque húmedo premontano 
casi ha desaparecido y el área está atravesada de 
sur-oriente a nor-occidente por el cañón del río 
Chicamocha (figura 1). 
La segunda es la zona del valle medio del río 
Magdalena, la cual está ubicada en el centro 
nororiental del país, entre las cordilleras Central y 
Oriental, en el corredor geográfico de la parte media 
del río Magdalena. Mide 34.610 km2 (equivalente al 
3 % del área nacional) (figura1). Geográficamente 
está compuesta por un relieve ondulado de topo-
grafía suave, con predominio del valle del río 
Magdalena. En la región se presentan zonas de 
vida de bosque seco tropical, con una temperatura 
promedio de 24 °C, y de bosque húmero tropical, 
la cual abarca, aproximadamente, el 80% de 
la región, con una temperatura media anual de 
27,8 °C y un promedio de lluvias de 2.687 mm. Sus 
municipios están ubicados entre los 600 y los 800 
msnm. La región se caracteriza por la presencia de 
cultivos de café y cacao, pastizales para la ganadería 
y extracción petrolera, y aún conserva remanentes 
de bosque primario y secundario (figura 1).
Base de datos
Los análisis se basaron en la información contenida 
en la base de datos de los triatominos registrados 
en el Laboratorio de Entomología del CINTROP-
UIS entre los años 1996 y 2008 proveniente de 63 
de los 83 municipios del departamento.
Una parte de los registros incluye los triatominos 
recolectados por la comunidad y remitidos durante 
los programas de vigilancia entomológica desarro-
llados por la Secretaría de Salud departamental y 
por algunos programas de salud municipales. Otros 
insectos fueron recolectados por investigadores 
del CINTROP. La base de datos tiene un total de 
12.118 triatominos registrados recolectados en 3.648 
viviendas de 63 municipios: 3.254 en viviendas de 
54 municipios de la zona andina y 394 en viviendas 
de nueve municipios del Magdalena Medio (cuadro 
1). Los insectos fueron identificados con claves 
taxonómicas (13,20).
Análisis de datos
Se calcularon curvas de acumulación de especies 
y estimadores de riqueza en las dos zonas. Las 
curvas de acumulación de especies permiten 
graficar cómo se van añadiendo especies a una 
comunidad a medida que se aumenta el número de 
individuos recolectados o el número de muestras. 
Mediante la distribución aleatoria de las muestras 
y de los individuos se consigue suavizar esta curva 
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se utilizó el programa estadístico Estimates Win 
8.00 (22). Con este programa se calcula tambien 
el estimador no paramétrico jackknife 2, el cual 
se utilizó con éxito en la estimación de la riqueza 
de las especies (21). La siguiente es la ecuación 
empleada:
    ,
donde Sobs corresponde a especies observadas, 
m, al número de muestras, Q1, al número de espe-
cies recolectadas solo una vez, y Q2, al número de 
especies recolectadas dos veces.
Se emplearon, asimismo, índices de diversidad, 
los cuales tienen la ventaja de obtener información 
valiosa sobre la estructura de la comunidad mediante 
un análisis sencillo, aunque deben analizarse e 
interpretarse con cuidado teniendo en cuenta las 
limitaciones de cada índice (23). Se estimaron los 
índices de riqueza de Margalef, Menhinick y el alfa 
de Fisher (α), los cuales dependen del número de 
especies que se encuentran en una comunidad 
(s) en relación con el número de especímenes o 
tamaño de la muestra (n) (23).
   
También se estimó el índice de igualdad o equidad 
de Pielou (J), el cual se ve afectado por la distribu-
ción de la abundancia o número de especímenes 
en las especies presentes en la comunidad; este 
índice aumenta cuando hay una mejor distribución 
y, por ende, mayor diversidad (21).
                                
Se utilizó también el índice de dominancia de 
Simpson (λ), el cual se define como la probabi-
lidad de que, al recolectar dos individuos, los 
dos pertenezcan a la misma especie. Este índice 
aumenta a medida que una o unas pocas especies 
tienen una abundancia relativa alta (pi) y son 
más dominantes en la comunidad, por lo cual es 
inversamente proporcional a los otros índices de 
diversidad (21).
                    
Por último, se empleó el índice de diversidad de 
Shannon-Wienner (H’), el cual se ve determinado 
tanto por la igualdad como por la riqueza; aunque 
es fácil de usar, su interpretación es limitada y debe 
complementarse con los índices de igualdad y de 
riqueza (23).
Cuadro 1. Triatominos recolectados en el departamento de Santander en el periodo comprendido entre 1996 y 2008
Especie  Zona andina
Ninfa I Ninfa II Ninfa III Ninfa IV Ninfa V Hembras Machos Total
R. prolixus 879 707 1.107 935 1.294 451    848 6.221
T. dimidiata 228 198    409 605 1.136 612 1.316 4.504
P. geniculatus   64     0        0     6        4   49    255    378
R. pallescens   18   27      43   49      29   26      29    221
P. rufotuberculatus     0     0        0     0        0     4        3        7
T. maculata   14     0        3   11      10   15      44      97
E. cuspidatus     0     0        0     0        0     6        6      12
T. venosa     0     2        4   12      24   31      44    117
B. corredori     0     0        0     0        1     4        2        7
Especie  Magdalena Medio
Ninfa I Ninfa II Ninfa III Ninfa IV Ninfa V Hembras Machos Total
R. prolixus   0 0   0   2   2   5     9   18
T. dimidiata   0 0   0   0   0 16     7   23
P. geniculatus   0 0   0   0   0 94 109 203
R. pallescens 10 4 36 30 29 79   83 271
P. rufotuberculatus   0 0   0   0   1   4     7   12
E. cuspidatus   0 0   0   1   1   6     1     9
T. venosa   0 0   0   0   1   4     6   11
R. colombiensis   0 0   0   0   0   2     0     2
P. humeralis   0 0   0   0   0   2     0     2
B. herreri   0 0   0   0   0   1     2     3
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Se determinó si existía diferencia entre los valores 
obtenidos en las dos regiones por el método 
de bootstrapping, técnica de “remuestreo” que 
toma aleatoriamente un número considerable de 
muestras de un conjunto total de datos y genera 
una distribución que permite hacer inferencias 
estadísticas (24). Para este análisis se utilizó el 
programa Past, versión 1.79 (25).
Además de los índices de diversidad, se elaboraron 
curvas de rango y abundancia para los triatominos 
de las dos regiones estudiadas. Estas gráficas son 
útiles para comparar la diversidad, la riqueza y la 
dominancia de varias comunidades (21).
En cuanto a la colonización, los resultados se 
expresaron en porcentajes calculados a partir 
de los criterios establecidos por la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) en el 2002: número 
de viviendas con ninfas o huevos de triatominos 
sobre número de viviendas con triatominos x 100. 
No se incluyeron las ninfas de I instar debido a que 
muchas nacen en el frasco después de recolectar 
hembras fecundadas.
Persistencia de la comunidad
Ante la ambigüedad de términos como constancia 
y estabilidad, la “persistencia” se ha definido como 
la de una comunidad en una escala exclusivamente 
temporal (26,27). El análisis de la persistencia 
de la comunidad se hizo separadamente para 
las dos regiones. Para hacerlo se agruparon los 
datos en tres periodos con números de capturas 
similares para cada región, con el fin de hacerlos 
comparables. En el caso de la zona andina, el 
primer periodo fue de 1996 a 2002, el segundo 
correspondió al año 2003 y, el tercero, al periodo 
de 2004 a 2008. En el caso del Magdalena Medio, 
el primer periodo fue el año 1997, el segundo, al 
periodo de 1998 a 2004 y, el tercero, al periodo 
de 2006 a 2008. Para analizar la información se 
aplicó la metodología de Rahel (26), con la cual 
se mide la persistencia en tres niveles. El primero 
es la abundancia absoluta de las especies, para 
lo cual se hace una tabla de contingencia con 
el fin de comprobar si existe dependencia de las 
abundancias con respecto a los muestreos a lo 
largo del tiempo, En el segundo nivel se evalúan 
los rangos de abundancia mediante el coeficiente 
de concordancia de Kendall (W), con el cual se 
determina si las especies conservan el rango de 
abundancia en el tiempo, es decir que las  dominan-
tes se mantienen como dominantes. El tercer nivel 
de medición corresponde a la presencia o ausencia 
de especies en el tiempo, la cual se mide mediante 
el índice de similitud de Jaccard, resultado de dividir 
las especies compartidas (C) entre dos muestras, 
A y B, por las especies totales en las dos muestras 
(A+B–C).
De esta manera, los valores cercanos a uno indican 
gran similitud y, los cercanos a cero, ninguna. Se 
promediaron los resultados de cada par de períodos 
para evaluar la persistencia de la comunidad (26).
Resultados
Análisis de la diversidad
Curva de acumulación de especies. En el Magdalena 
Medio la curva de acumulación de especies no 
alcanzó la asíntota, por lo cual es predecible que 
se recolecten más de las diez especies registradas 
en el momento. En la zona andina, en cambio, la 
curva logró la asíntota. El estimador de riqueza 
jackknife 2 mostró que no se acumularían más 
especies en esta zona, debido a que no se habían 
registrado especies con una o dos muestras sola-
mente, en tanto que en el Magdalena Medio el 
cálculo predijo que aún faltaban tres especies por 
recolectar (figura 2).
Índices de diversidad. Los índices de dominancia de 
Simpson y el de diversidad de Shannon mostraron 
diferencias significativas entre las dos regiones, 
aunque fue mayor en el Magdalena Medio. Los 
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Figura 2. Curvas de acumulación de las especies de triatominos 
en Santander. A: Zona andina. B: Magdalena Medio. (± CI95%). Se 
utilizó el número de individuos registrados entre 1996 y 2008.
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alfa de Fisher, mostraron diferencias significativas 
entre las dos regiones, resultado predecible, ya 
que en el Magdalena Medio se recolectaron menos 
individuos y más especies. Por el contrario, el 
índice de igualdad de Pielou no mostró diferencias 
significativas (p=0,37) (cuadro 2).
Curvas de rango y abundancia. Las curvas de 
rango y abundancia fueron similares para las dos 
regiones, con dos especies claramente dominantes: 
en la zona Andina, R. prolixus, con el 53,8 % de la 
abundancia y T. dimidiata con el 38,9 %, y en el 
Magdalena Medio, R. pallescens con el 48,9 % y 
P. geniculatus con el 36,6 % (figura 3).
Colonización. En la zona andina se encontró colo-
nización domiciliaria de las siguientes especies: 
R. prolixus (71,25 %), T. dimidiata (46,3 %), R. 
pallescens (41,6%), T. venosa (25,5 %), Triatoma 
maculata (19,4 %) y P. geniculatus (2,4 %); de 
Belminus corredori se registró solo una ninfa V 
instar en una única vivienda. En el Magdalena 
Medio se registró colonización domiciliaria de las 
siguientes especies: R. pallescens (19,65 %), R. 
prolixus (15,4 %), E. cuspidatus (14,3 %), T. venosa 
(10 %) y Panstrongylus rufotuberculatus (9,1 %).
Variación temporal o persistencia
Los resultados evidenciaron cambios de la estruc-
tura de la comunidad a lo largo del tiempo, aunque 
se mantuvieron las mismas especies (figura 4). 
Los índices de similitud de Jaccard mostraron 
que no hubo diferencias en la composición de la 
comunidad, con un valor de 0,68 para la zona andina 
y de 0,84 para el Magdalena Medio, en tanto que 
las tablas de contingencia mostraron dependencia 
de los períodos con las abundancias en las dos 
regiones (χ2=654, p=0,0001 para la zona andina y 
p=0,0045; χ2=31,144 para el Magdalena Medio), 
lo cual implica cambios en las abundancias a 
través del tiempo. En cuanto a la correlación de 
rangos de Kendall (W´), su valor fue significativo 
para las dos regiones (W´=0,88; p=0,0068 en la 
Figura 3. Curvas de rango y abundancia de triatominos en dos 
zonas del departamento de Santander 
A: Rhodnius prolixus, B: Triatoma dimidiata, C: Panstrongylus 
geniculatus, D: Rhodnius pallescens, E: Triatoma venosa, F: 
Triatoma maculata, G: Eratyrus cuspidatus, H: Panstrongylus 
rufotuberculatus, I: Belminus corredori, J: Belminus herreri, K: 
Panstrongylus humeralis, L:  Rhodnius colombiensis
Figura 4. Variación temporal o persistencia de triatominos. 
Se ilustra la presencia de las especies de triatominos más 
abundantes en tres períodos, con número de capturas similares 
en dos regiones del departamento. 
Cuadro 2. Índices de diversidad, riqueza e igualdad de la 








Especies          9   10   0,997
Individuos 11.564 554 <0,001
Diversidad
Shannon H 0,9909 1,258 <0,001
Simpson 0,443 0,376 <0,001
Alfa de Fisher 0,9575 1,733 <0,001
Riqueza
Menhinick   0,08369   0,4249   0,002
Margalef 0,8551 1,425 <0,001
Igualdad
Jaccard J 0,451   0,5462 0,37
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zona andina y W´=0,9; p=0,0057 en el Magdalena 
Medio), lo cual evidencia una tendencia hacia la 
persistencia de la comunidad.
Discusión
De las 27 especies de triatominos reportadas 
en el país (11,12,28-30), los departamentos de 
Santander, Meta y Cundinamarca comparten la 
mayor biodiversidad con 14, 16 y 13 especies, 
respectivamente. Estos departamentos son hetero-
géneos geográficamente y tienen todos los pisos 
térmicos; sin embargo, en Santander podría haber 
un mayor número de especies debido a que los 
estimadores de riqueza predijeron la presencia de 
más especies.
La diferencia en la diversidad de triatominos en las 
dos zonas estudiadas puede deberse a la altitud, 
pues este factor es uno de los más importantes 
en la distribución de los triatominos (11), lo cual 
explicaría por qué hay mayor diversidad en el 
Magdalena Medio, cuyas altitudes son más bajas 
que en la zona andina.
Otro factor que puede determinar la mayor bio-
diversidad en esta última zona, sería la mayor 
conservación de fragmentos de bosque y de 
hábitats naturales en comparación con la zona 
andina. Hay que tener en cuenta que, aunque no 
se encontró infestación de triatominos domiciliarios 
en las zonas bajas (600-800 msnm), la cercanía 
de fragmentos de bosque primario conservado y 
de sistemas agroforestales con bosque secundario 
abundante podría favorecer la presencia de estos 
insectos en las viviendas de la región.
En cuanto a la persistencia y el rango de abundancia 
de las especies, se mantuvieron a lo largo de los 
tres periodos en las dos regiones, mientras que las 
abundancias totales de las especies cambiaron. 
Este patrón de persistencia es el más común en 
otro tipo de comunidades (26). Según este modelo, 
los eventos ambientales que generan cambios 
en la abundancia de los triatominos afectarían la 
abundancia total de las especies de una comunidad 
sin cambiar las especies que la componen ni las 
especies dominantes (figura 4).
Las dos especies que ocuparon el tercer y el cuarto 
puesto en el rango de abundancias en Magdalena 
Medio fueron R. prolixus y T. dimidiata, las cuales 
fueron dominantes en la zona andina. Del mismo 
modo, las que ocupan el tercer y el cuarto puesto 
allí, es decir, R. pallescens y P. geniculatus, fueron 
las dominantes en el Magdalena Medio. Es impor-
tante tener en cuenta que R. prolixus y T. dimidiata 
son las especies con mayor distribución y riesgo 
de transmisión del mal de Chagas en Colombia, 
mientras que R. pallescens y P. geniculatus se 
encuentran casi exclusivamente en ambientes 
silvestres (11).
Rhodnius prolixus es el vector más importante de 
la enfermedad de Chagas en Colombia (11) y su 
colonización de los domicilios humanos fue alta en 
la zona andina, en donde el hábitat “dómestico” es 
exclusivo. En los estudios genéticos en poblaciones 
del centro del país, se ha demostrado que son 
homogéneas (31) y, por lo tanto, se pueden someter 
a control químico, tanto así que diez municipios 
del país han sido certificados como libres de la 
transmisión de T. cruzi por este vector, entre ellos, 
Guadalupe y Oiba, ubicados en la zona andina de 
Santander. Por el contrario, en el Magdalena Medio 
la información sobre esta especie es escasa y solo 
se conoce su distribución en algunos municipios 
(18). Nuestro equipo reportó el hallazgo de adultos 
en el domicilio de cinco municipios, pero en dos de 
ellos, Bolívar y La Paz, solo se reportaron ninfas. En 
el estudio parasitológico de un ejemplar recolectado 
en el municipio de San Vicente de Chucurí en esta 
zona, no se reportó infección por Trypanosoma 
spp. (29), lo cual pone de manifiesto la necesidad 
de investigar más su biología y distribución para, 
así, valorar el riesgo actual de infección entre los 
moradores de esta zona.
En cuanto a T. dimidiata, se recolectaron adultos y 
ninfas en las viviendas de 24 municipios de la zona 
andina y en algunos se registraron infestaciones 
simultáneas con R. prolixus,  especie esta que se ha 
reportado infestando viviendas con P. geniculatus 
y T. maculata, lo cual podría ser el efecto de la 
intervención humana en el ambiente, es decir, que 
la perturbación de los ambientes selváticos lleva 
a que los triatominos silvestres o peridomiciliarios, 
poco habituales en zonas urbanas o suburbanas, 
tengan que adaptarse a los ambientes domésticos 
(32). En este sentido, cabe anotar que la zona 
andina en Colombia es el área más poblada del país 
y la acción antrópica en el paisaje es evidente en la 
destrucción de bosques y refugios y reservorios de 
triatominos, debido a la agricultura extensiva y los 
numerosos asentamientos humanos, los cuales 
podrían encontrarse en un gran riesgo de infección 
por T. cruzi, ya que la especie se ha encontrado en 
hábitats domiciliarios. Esta especie se ha reportado 
especialmente en hábitats peridomiciliarios en acú-
mulos de objetos inservibles, sitios de descanso de 
animales domésticos y hábitats silvestres (33,34); 
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también, se ha reportado la reinfestación de las 
viviendas después de control químico (35), por lo 
cual sigue siendo un reto para los programas de 
control vectorial.
Por el contrario, en el Magdalena Medio solo se 
registraron adultos en los municipios de Bolívar, 
San Vicente de Chucurí y Carmen de Chucurí, lo 
cual sugiere que esta especie es intrusiva en las 
viviendas. Dicho comportamiento involucra espe-
cies selváticas, cuyos adultos incursionan en las 
viviendas atraídos por la luz o llegan transportados 
de forma pasiva, pues no se ha encontrado evi-
dencia de colonización (huevos, exuvias, ninfas) 
(14). Los reportes del lugar de captura de esta 
especie mencionan la casa “elba” (lugar donde 
se asolean el cacao y el café, la cual tiene techo 
corredizo), los bombillos y las paredes. Por todo 
ello es indispensable ahondar en el conocimiento 
de la biología de esta población.
Las curvas de rango y abundancia mostraron que 
R. pallescens es la cuarta especie en abundancia 
en la zona andina. Se hallaron adultos y ninfas de 
todos los estadios juveniles en el domicilio y en 
área aledañas, principalmente en gallineros. En el 
Magdalena Medio esta fue la especie dominante 
y se registró en nueve municipios, tanto en el 
domicilio como en el peridomicilio; todas las ninfas 
se recolectaron en el domicilio; 23 de 117 viviendas 
se encontraron colonizadas por esta especie, lo 
cual refleja el riesgo de la población y el potencial 
de domiciliación de esta especie en esta zona del 
departamento. Esta especie se ha relacionado con 
los brotes de la enfermedad de Chagas agudo por 
transmisión oral ocurridos en los últimos años (9), 
por lo tanto, es prioritario conocer el estado actual 
de la infestación domiciliaria en la región y proponer 
medidas preventivas.
En cuanto a P. geniculatus, esta fue la tercera 
especie más abundante en la zona andina; el 
hallazgo de adultos, ninfas IV y V instar en el 
domicilio y el peridomicilio podría sugerir un despla-
zamiento desde hábitats silvestres cercanos más 
que un evento de colonización. Su cercanía al 
domicilio se ha asociado con la disminución de 
la cobertura vegetal, la distancia al bosque y las 
luces encendidas (36). En el Magdalena Medio la 
ausencia de ninfas en el domicilio podría deberse 
a que el hábitat natural está más conservado y hay 
menos bosques intervenidos, lo cual les permite 
mantener sus refugios. Ante el riesgo de intrusión 
de esta especie en los domicilios, es indispensable 
continuar con su vigilancia entomológica en el 
departamento, debido al riesgo de enfermedad de 
Chagas aguda por transmisión oral, en la cual se 
ha implicado esta especie (36).
En lo relacionado con T. maculata, esta especie 
se considera una de las cuatro de mayor riesgo 
de transmisión en el país, ya que frecuentemente 
se reporta en el domicilio y el peridomicilio (11,37). 
Se ha demostrado su potencial de domiciliación 
en Venezuela (32) y se ha sugerido su rapidez 
de adaptación a ecótopos artificiales (37); el 
hallazgo de ninfas de varios instares indica que 
son necesarios estudios para evaluar su potencial 
de domiciliación. En la zona norte de Colombia 
se ha reportado (11,37) en bosques xerofíticos, 
tropicales y subtropicales (38). En este estudio se 
registraron adultos y ninfas en seis municipios de 
la zona andina (Florián, Capitanejo, San José de 
Miranda, Macaravita, Mogotes, Molagavita), en 
una región caracterizada por su relieve quebrado 
y vegetación cacticiforme, arbustos achaparrados, 
formas herbáceas estacionales y formaciones xero-
fíticas, clima templado a cálido y alturas que van 
hasta los 2.000 msnm. En el Magdalena Medio 
no se la encontró, quizá por las diferencias en las 
condiciones del clima, sobre todo en la humedad.
En lo concerniente a T. venosa, se registraron 
adultos y ninfas en el domicilio y el peridomicilio 
de 14 municipios en la zona andina, mientras que 
en el Magdalena Medio se halló en el domicilio de 
cuatro municipios, lo que la sitúa en el quinto lugar 
en abundancia en las dos zonas estudiadas. En 
trabajos de campo realizados por nuestro grupo 
en la zona andina, se han hallado adultos y ninfas 
en lugares donde duermen los perros (observación 
personal). Por otra parte, la información sobre su 
biología y dispersión es limitada. 
Eratyrus cuspidatus se ha reportado en 15 departa-
mentos (11,29) y se ha recolectado naturalmente en 
palmas de Attalea butyracea (19); ocasionalmente, 
invade viviendas en el centro y norte del país. En el 
2009, la especie fue incriminada en la transmisión 
de T. cruzi a los humanos en el departamento 
del Magdalena (39). En este estudio se reportó 
infestando el domicilio y peridomicilio en los 
municipios de Bolívar, El Carmen de Chucurí y 
San Vicente de Chucurí en el Magdalena Medio, 
y solo una de ocho viviendas estaba infestada con 
ninfas. Se recolectaron más hembras que machos 
(seis hembras y un macho), lo que sugiere que los 
machos tienen mayor necesidad de alimentarse 
con sangre que las hembras.
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P. rufotuberculatus está ampliamente distribuida 
en Centroamérica y el norte de Suramérica (13). 
En Colombia se ha reportado en 12 departamentos 
(11,29). Es una especie con amplio rango climático 
y altitudinal, y se la ha hallado frecuentemente en 
viviendas de varias localidades en Bolivia, donde 
el reporte de ninfas y adultos en una vivienda 
demostró que puede colonizar estructuras domés-
ticas (40). En el presente estudio se registró en 
el domicilio y el peridomicilio (gallinero) en diez 
municipios, en tanto que solo una ninfa V instar 
se halló en el Magdalena Medio, pero su lugar de 
captura no se registró.
Dos hembras de Panstrongylus humeralis se 
hallaron en el municipio del Carmen de Chucurí, 
en el Magdalena Medio, una en 1997 y la otra en 
2008, lo cual sugiere que se trata de una especie 
rara. En el país solo se ha encontrado en dos 
municipios de Santander (18), en tres municipios 
del departamento de Antioquia (11,19) y en nueve 
municipios del departamento del Meta (27). Aunque 
es una especie silvestre, se ha encontrado en el 
domicilio y el peridomicilio, y en zonas urbanas de 
dos municipios (29). Su biología es desconocida.
Belminus corredori se recolectó en los años 2002 
a 2004 formando colonias domiciliarias en una 
vivienda de la vereda Puente Tierra del municipio 
de San Gil en la zona andina. Esta especie, descrita 
en el 2006 (12), es endémica del país y no se ha 
demostrado su potencial como vector de T. cruzi.
Belminus herreri se halló en una vivienda de la 
vereda Los Aljibes del municipio del Carmen de 
Chucurí; previamente se había reportado en este 
municipio y en San Vicente de Chucurí (18,41), así 
como en viviendas del municipio de San Martín, 
departamento del Cesar (42). Es notable su pre-
ferencia por ocupar áreas con altitudes entre los 
400 y los 800 msnm.
Rhodnius colombiensis es una especie silvestre 
ampliamente distribuida en los valles interandinos 
a lo largo del río Magdalena, donde se la considera 
un vector importante en la transmisión de T. cruzi; 
su prevalencia como vector de T. cruzi es de 
45 % (43). En este estudio se recolectó en los 
municipios de La Paz y San Vicente de Chucurí 
en el Magdalena Medio. Adultos y ninfas de esta 
especie se habían descrito infestando viviendas 
en la región central del país (43) y en gallineros 
en el municipio de La Paz (Esteban L, Angulo VM. 
Rhodnius colombiensis Moreno, Galvão, Jurberg 
1999 (Hemiptera: Reduviidae: Triatominae) en el 
departamento de Santander. Resúmenes, XXXV 
Congreso de Socolen. Cali; 2008. p. 149). Esta 
situación genera un gran interés debido al potencial 
de infección por transmisión oral, pues esta especie 
invade las viviendas (43). Se deben hacer estudios 
entomológicos para analizar si existe transmisión 
de T. cruzi en estos municipios, pues allí la especie 
podría estar incriminada.
En el presente trabajo se evidenció una gran diver-
sidad de especies de triatominos en Santander, en 
comparación con otros estudios (32,44), lo cual 
deja ver la complejidad epidemiológica debido al 
número de especies recolectadas en viviendas 
y la colonización domiciliaria. Además de la 
dominancia y colonización domiciliaria en la zona 
andina de especies como R. prolixus y T. dimidiata 
(controladas, en el caso de R. prolixus), se ha 
demostrado el potencial de las especies silvestres 
para ocupar ecótopos artificiales construidos por 
el hombre, como son las viviendas. Además de 
R. pallescens y P. geniculatus, otras especies, 
como E. cuspidatus y P. humeralis, podrían ser 
candidatas potenciales en la transmisión vectorial 
u oral de T. cruzi. En el Meta se ha reportado la 
segunda de estas especies en 20 localidades de 
nueve municipios, incluidos hábitats domiciliarios 
y peridomiciliarios de dos zonas urbanas (29), así 
como de P. rufotuberculatus con el hallazgo de 
adultos en el domicilio. Es importante destacar 
que ya se ha demostrado la incriminación de E. 
cuspidatus en la transmisión de T. cruzi al hombre.
La intrusión de triatominos silvestres en domicilios, 
que se pudo comprobar en este estudio, así como 
la incriminación de especies como P. geniculatus, 
R. pallescens y E. cuspidastus en la transmisión 
de T. cruzi, indican que son necesarios un mayor 
conocimiento sobre la ecología de estos potenciales 
vectores y la adopción de otras estrategias de 
control diferentes de las tradicionales. Es prioritario, 
asimismo, continuar con la vigilancia entomológica 
y serológica, y establecer un sistema de alerta 
temprana para detectar y tratar casos agudos de 
la enfermedad, especialmente en aquellas áreas 
donde se observó la intrusión de estas especies 
silvestres. Por otro lado, la persistencia de las 
especies en el tiempo y la predicción de nuevas 
apariciones alertan sobre la necesidad de actua-
lizar el estado de la infestación en el departamento 
para su mejor control.
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